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Introduccción
Alberto J, Pla

e.

ntre las dos gue-
rras el movimiento
obrero mundial pa-
sa por d)versas ex-
perlencfas. El auge

económico de los años veinte,
el desarrollo 

Junto con la renovaczon masiva, el afianzamiento 
do la producción

del

tecnolÓgica que

caracteriza a esta

etapa se consolidan

el proceso de

concentración de

capitales y el

fancionamiento de

trusts y corporaciones.

El resaltado es una

acelerada

estandardizaciÓn de

los métodos

productivos,

La racionalización

organizativa

ha determinado el

triunfo del sistema de

trabajo en cadena

f'

tado obrero en la URSS, la cri-
sl$ de 1929, el fascismo, el sin-
dicalismo de masas, los diversos
movimientos que enfrentan al
imperialismo en Asia, Africa y
América Latina, la política de
los Frentes Populares, la Guerra
Civil Española, los prolegóme-
nos de Ja Segunda Guerra Mun-
dial, etc., constituyen el comple-
jo contexto histórico donde la
clase obrera —en diferentes gra-
dos de formación según los paí-
ses a que hagamos referencia—
libra sus luchas. Avances y re-

trocesos, nuevas contradicciones
en la lucha entre el capital y el
trabajo, hechos históricos inédi-
tos, se dan durante esta etapa
que será objeto de estudio en
la tercera parte de la Historia
del Movimiento Obrero. En este
capítulo —que le sirve de in-
troducción— trazaremos un rá-
pido y esquemático panorama de
los procesos mencionados, los
cuales, junto con otros no me-
nos importantes, serán objeto
de análisis especiales en los ca-
pítulos siguicntes.
La reconstrucción de posguerra,
el auge económico y la dismi-
nución de la desocupación, el
crecimiento acelerado de las in-
versiones de ras metrópolis en
los países dependientes carac-
terlzan a la década de 1920. El
imperialismo alemán ha sido mo-
mentáneamente derrotado: el
imperialismo inglés, después de
una etapa de enfrentamiento con
el norteamericano —que se ll-
bra fundamentalmente en el cam-
po del petróleo——, comienza a
debilitarse. Pasa entonces a un
orlmer pl'ano Estados Unidos
que, en poco más de una déca-
da, se transforma en el principal
Inversor mundial, Su zona de
influencia. restringida hasta la
Primera Guerra Mundial a Mén
Xico y e' Caribe, se amplía —en

-l.tn espectro muy amplio que va
del oetróleo y la electricidad a
la producción primarla— a toda

América latina (exceptó Argen.
tina y Uruguay, que siguen sien.
do baluartes ingleses 'hasta ,la
crisis de 1929) y al resto del
mundo, en franco detrimento de
los antiguos inversoreS: 'Ingla-
terra, Francia y Alemania,
La renovación tecnológica que
caracteriza a esta etapa modi-
fica 103 métodos de trabajo y
hace más efectivos 103 sistc-
mas de producción. Junto con
esto se acentúa el proceso d')
concentración de capitales y se
consolida el funcionamiento de
Jos trusts y de las corporacio-
nes. El resultado es una acele-
rada estandardización de los mé-
todos productivos. Un ejemplo:
en 1900 existían en los Estados
Unidos' 55.000 modelos de lám-
paras eléctricas; en 1923 esa ci-
fra se ha reducido a 342. La ra-
cionalización en la organízacíón
del trabajo la señala el triunfo
del sistema Taylor de trabajo en
cadena en las fábricas. Si du-
rante la época correspondiente
a la Primera Guerra las fábricas
Ford tardaban 14 horas en cons-
truir un automóvil, la estandardi-
zación permite, en 1925, lanzar
un auto terminado cada 10 se-
gundos. De esta manera se pasa
definitivamente a la producción
masiva. Las 4.000 unidades que
se producían anualmente en 1900
ascienden en 1929 a 4.800.000.
Racionalización industrial y ra-
Dionalizacióri administrativa

es ahora la consig-
na--- caracterizan al período y
apoyan la fe capitalista en un
progreso ininterrumpido. Sin em-
bargo, a pesar del auge', el sa-
!arlo obrero se estanca, produc•
to en gran parte del ingreso al
mercado de trabajo de grandes
masas de desocupados, en se
mayaría ex combatientes de
Primera Guerra Mundial. La otr,t
cara del auge económico seña
la: en 1929, en los Estados Unt
dos, el 87 % de ta población re
clbe sólo el IO % de los ingre
sos, nilentras que un 59 % d'
éstos se concentran en el |
de la población, es decir, ene
grupo económico que domina la
cornoraclones.
La política de los presidente
reoublicanos (ausencia de cor
trol económico, . corrupción at
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El 24 de octubre

de 1929, el "viernes
negro", quiebra
la Bolsa de Nueva 
En los Estados Unidos,

Ic respuesta a la

ministrativa, etc.), la superpro.
ducción, la saturación de un
mercado constituido fundamen-
talmente por las clases altas, la
expansión incontrolada del cré-
dito bancario, los enriquecimien-

ilícitos Y todo aquello que
subyacía en el desaforado opti-
mismo de los "años locos" ter-
mina por provocar el estallido.
El .24 de octubre de 1929, el

de poética y se lanza a apoyar
incondicionalmente a los Fren-
tes Populares. El fracaso de es-
ta táctica lo ejemplifican el go•
bierno de León Blum en Francia
y la derrota de la revolución en
España dentro del marco del

dono de España por parte de las
grandes potencias democráticas.
Esto abre la puerta para la gue-

"Viernes Negro", quiebra la Bol-••rra mundial. La' existencia de uncrtsis es una economía

de guerra, a duras

penas improvisada

frente a la miseria

amenazante; en

Europa, la respaesta

es el desarrollo del

nazismo y el fascismo.

h 

sa de Nueva York. Los valores
industriales descienden de 1929
a 1932 —la etapa más dura de
la.çrisis —de 458 a 58 y la pro-
ducción industrial a la mitad. La
tónica del boom, del optimismo,
de la suficiencia, quedan atrás.
Comienza entonces una etapa de
gastos estatales, de despilfarro,
de economía de guerra. En Euro-
pa la respuesta a la crisis es el
desarrollo del fascismo y del
nazismo. La nueva política de
las burguesías, oculta bajo la
fraseología de defensa de la de-
mocracia o de defensa del des-

nacional, comienza a articu-
' lar las condiciones para el con-

flicto interimperialista.
La clase obrera, que es la que
sufre los efectos de la crisis
—trasladada también en gran
medida a los países dependien-

atraviesa un período de
derrotas y frustraciones. A pe-
sar de haber salido de la Pri-
mera Guerra Mundial fortalecida
por el triunfo del .Partido Bolche-
vique de Lenin y por la revolu-
dión socialista, fracasa en sus
otros intentos. Estos fracasos
aíslan a Rusia, y esto se tradu-
cirá en nuevas derrotas del pro-
letariado en sus luchas frente
a la burguesía. Si bien la Segun-
da Internacional se había de-
rrumbado ya hacía tiempo, toda-
vía persistía la pdlítica refor-
mista. La política de la Tercera
Internacional, el proceso de
la revolución china de 1925, así
lo demuestra. Cuando se produ-
ce la crisis aparecen nuevas con-
dlciones de lucha, referidas en
especial a las reivindicaciones
económicas. Pero la ola de as-
censo es breve y la ausencia do
direcciones revolucionarias se
transforrna en una nueva trage-
dia oara el movimiento obrero.
l.a Tercera Internacional cambia

estado obrero, cuya defensa en
ese momentq es fundamental, no
impide señalar que ese estado
en lugar de generar la revolu-
ción en los demás países apoya
una política de conciliación, a
través de los Frentes Populares,
con_las burguesías democráticas.
La Segunda Guerra Mundial se
transforma así en otra derrota
del proletariado, e: cual, nueva-
mente, se constituye en carne
de cañón en la lucha por intere-
ses que no le son propios.
La guerra de (939 transforma el
juego de las luchas sociales. En
el desgarramiento de la burgue-
sía mundial el movimiento obre-
o encontrará condiciones para

dar un nuevo salto adelante.
A los grandes movimientos de
masas en los países metropoli-
tanos se unirán los movimientos
de reivindicaciones nacionales y
de libéración en los países de-
pendientes.

Fascismo y movimiento
obrero

I fascismo• fue 'el
resultado de un pro-
ceso en que con-
vergieron diversos
factores: la crisis

del sistema capitalista expresa-
da por la Primera Guerra Mun-
dial; la consecuente radicaliza-
ción de la clase obrera
plificada en Alemania. por la ac-
ción de los espartaquistas, diri,v
gidos por Liebknecht y Rosa Lu-
xemburgo, o en Italia por la de
los comunistas, que llevan p ca-
bo, en esos años. • importantes
ocupaciones de fábricas—, tam-
bién el proceso de radicalización
de la clase media, que comienza
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Alentada por el

triunfo de la revolacián

proletaria en Rusia,

la "Liga Espartaco"

encabeza una

insurrección armada

en Alemania.

El intento será

reprimido por el

ejército del gobierno

socialdemÓcrata;

de esta manera, los

propios miembros de

la Segunda

Internacional actuarán

como verdugos de

los revolucionarios.

6

Rosa Luxemburgo y la ''traición" socialdemócrata

Dclrá5 dc estos rumores [105 que propagaban los socialdembcratas ma-

yoritarios sobro los espartaquístas] dc la.$ imaginaciones ridículas, de

esas absurdas historias do bandidos, y de esas impúdicas mentiras hay

algo muy serio. Todo está organizado. La cañpaña de excitación

es efectuada sistemáticamente , Lo que se íntenta, mediant.e estas

historias de miedo, es crear un clima de pánico entrc los pequeños

burgueses, es inquietar a la opinión pública, intimidar y ofuscar a los
obreros y los soldados'. Se quiere crear una atmósfera de progrom y

puñalar políticamente al movimiento cspartaquista, antes de que haya
tenido posibilidad de dar a conoccr su política y sus objetivos a la;
masas
Nosotros conocemos la melodía, conocemos la canción e incluso a sus
autores. Son. los socialdemócratas "dependientes", la gente que rodea
a los Scheidemann, Ebert, Otto Braun, a los Bauer, Legien y Baumcís-
ter (estos tres últimos son líderes sindicalistas) que envenenan la
opinión pública deliberadamente creando impúdicas falsedades, gue
enfrentan al pueblo contra nosotros porque temen nuestras críticas y
tienen razón en temerlas.
Estas gentes que, ocho días antes de estallar la revolución calificaban
de crimen, de "aventurismo", la sola idea de la revolución, esas gen-
tes que declaraban que la democracia cra una realidad en Alemania,
bajo el pretexto de que cl príncipe Max de Bade y Erzberger se
paseaba con levita de ministro, Tas gentes quieren hoy hacer creer
al pueblo que la revolución ya está hecha que sus objetivos esencia-
les han sido alcanzadoat-.Lo que quieren es detener el progreso de la
revolución, para salvar la propiedad burguesa, la explotación • capita-
lista. Este es el ."ordcn" y la "calma" que se quiere poner a resguardo
de nuestros ataquesJ
Y es debido a esto que tales señores experimentan frente a nosotros•.
tanto miedo y tanto odio; un odio mortal. Ya que saben perfectamente
que, si no saqueamos ninguna tienda, queremos abolir la propiedad
privada; que, si no nos lanzamos al asalto del Marstall ni del Parlamen-
to, .queremos romper el dominio de la clase burguesa; que, si no asesina-
tnos a nadie, queremos hacer avanzar sin vacilaciones a la revolución
en interés de los habajadores.
Pero este pequeño juego fracasará.. No nos dejaremos cerrar la boca.
Los estratos obreros y de soldados poco lúcidos pueden durante un
tiempo dejarse manejar contra nosotros. Puede ocurrir que un giro
momentáneo del impulso revolucionario nos lance en un caos del que
acabalnos justamente de salir; pero no se puede detener la marcha de
la revolución.

C. Badia. Les spartaki$tes. París, 1060. Citado por J. Droz. )
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Massolini durante

un discurso en Pontinia.

La demagogia

populista llevada a

cabo por el fascismo

arrastra a la pequeña

burguesía hacia el

nacionalismo

imperialista.

a sentirse cercana a las luchasde la clase obrera. Todo esto
produce una gran confusión en
la burguesía y provoca la crisis
total de los aparatos de poder
político. Pero, como la revolución
socialista no se produce, la cla-
se obrera termina cansándose
de esa gimnasia revolucionaria
que no cumple con el objetivo
de la toma del poder, y ello agra-
va la crisis social. La clase me-
diat afectada por la crisis econó-
mica y social de posguerra, co-
mienza a buscar entonces sal.
Vaciones milagrosas, mientras
las burguesías, atemorizadas
por la crisis, aceptan la violen-
cia como método y ceden el
mando a los grupos de acción:
los fascistas de Mussolini, los
nazis de Hitler. La demagogia
populista llevada a cabo por es-
tos grupos pronto arrastra a la
pequeña burguesía hacia ei na-
cionalismo imperialista, que de-
rivará en campañas como la de
Italia en Etiopía. El retroceso
de las direcciones obreras, el
cansancio proletario, abren el ca-
mino a los grupos fascistas.
Estos, a través de algunas ac-
cioncs enérgicas, como la mar-
cha de los camisas negras de
Mussolini sobre Roma, tornan el
poder.
Una, primera etapa populista lle-
vada a cabo por los grupos nazi-
fascistas, de muy breve dura-
ción, los consolida en el poder.
Pronto estas dictaduras dejarán
de lado el populismo y se im-
pondrán sobre todas las clases
sociales. Pero en el fondo del
proceso queda una cosa clara:
el fascismo es la expresión del
gran capital monopolista que en
un momento de crisis busca for-
mas dictatoriales de gobierno
en substitución del parlamenta-
rismo democrático burgués, que
ya no le sirve.
Durante las décadas de 1920 y
1930 Alemania e Italia llevaron
a cabo planes económicos
autárquicos que sólo pudieron
realizarse sobre la base de una
ampliación del mercado nacional.
Las obras públicas se transfor-
maron entonces en la principal
actividad' econónnica y en el\as
miles de desocupados encontra-
ron trabajo. Ecto política del es-

tado hizo que aumentara lla de-
manda del mercado interno y
estimuló la producción de bie-
neo, El estado se convirtió así
en "acelerador" de la economía
capitalista en crisis, en su nue-
vo planificador. Todo esto co-
rresponde a las primeras etapas
del fascismo en Italia (hasta
1928) y del nazismo en Alema.
nia (1933-1934). Durante ellas
file necesario mantener y ganar
el apoyo de las bases plebeyas,
y ello se consiguió eliminando
la desocupación que afectaba a
los marginales, a la clase media
y a ciertos sectores obreros,
grupos que, por otra parte, pro-
veyeron de hombres a las or-
ganizaciones paramilitares.
Pero, a poco andar, las co-
sas cambiaron. En 1934 el
Dr. Schacht —ministro de ecc-
nomía de Hitler— se opuso a
la realización de obras públicas
prescindibles. La base plebeya
debió entonces incorporarse a
las fábricas y pasaron a tener
prioridad las inversiones en la
defensa nacional. La guerra se
preparaba, y con ello comien-
za el gran negocio de las corpo-
raciones como Krupp o Thyssen.

mismo tiempo comienzan las
privatizaciones —que incluso al-
canzan al Deutsche Bank—
mentado socialismo de los na-
zis se traduce en una política
económica que produce como
resultado el crecimiento de los
grandes tÜUSts '—sobre la base
de una economía de guerra—
la expropiación de los pequeños
productores y la privatización de
los bienes del estado.
En Italia pasó algo semejante.
Durante la primera etapa del
fascismo ta 1928—— fun-
cionaron empresas mixtas en
las que participaba el estado.
Pero luego éstas pasaron a ser
monopolios privados que actua-
ron apoyados por el estado me-
diante medidas que resguarda-
ban los beneficios de los capi-
tales invertidos, asumían los
riesgos probables (debidos. por
ejemplo, a paros en la produc-
ción) y alimentaban a esas em-
presas con fabulosas órdenes de
producción destinadas a la de-
fensa nacional. Al terminar la
guerra el capitalismo monopo-
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Palmiro Togliatti: Las debilidades
del socialismo italiano

No tiene ningún sentido preguntarse actualmente si, en esta primera
tormentosa posguerra, era posible una revolución con la toma dcl poder
de la clase obrera, o si hubiera sidq mejor qua los socialistas réformis-
tas, participando en el poder con un gobierno de coalición, hubieran
hecho lo necesario para impedir el paso al fascismo. A la primera
cuesú5n la misma historia responderá demostrando, al menos mediante
-os hechos, que no existían determinadas condiciones para la forma del
poder:' no existía. la indispensable dirección del movimiento revolucio-
nario. Pero incluso a la segunda cuestión se debe responder que no
había nadie para realizar esta solución, para la que hubiera sido pre-
ciso estar dotado de una facultad de previsión y de un poder de
acción política que no poseían en absoluto los socialistas reformistas,
Si bien es verdad que los extremistas de izquierda, los "maximalistas"
de entonces, no hacían y. no sabían hacer otra cosa que gesticular y
hablar, tampoco deja de ser cierto que los jefes reformistas se compla-
cían en un apocalíptico. El caos en el que Italia estaba
a punto de caer representaba para ellos la "expiación" a la que estaba
destinada la sociedad burguesa, por el crimen que habían cometido
los que habían querido la guerra, y a la que era inútil intentar sustraer-
se. Tanto de una parte como de otra no había más que incapacidad
e impotencia. Y aun admiüendo incluso que hubiera habido capacidad
de efectuar una política constructiva en los socia.listas reformistas, ¿con
quién hab-ían podido s colaborar, cuando todos los antiguos hombres
políticos, empezando por Giolitti, estaban dispuestos a sostener el ata-
que fascista contra las organizaciones obreras y cuando el Partido Ca-
tólico Popular se presentaba, a su vez, como un instrumento de la

lucha. contra el movimiento socialista?

(P. Togliatti. parti communi$te itdien. Citado por J. Droz)

Número de afiliados a los sindicatos
en Estados Unidos

A.F.L..

1933 2.127.000
1934 2.608.000
1935 3.045.000
1936 3.422.000
1937 2.861.000
1908 3.623.000
1939 4.006.000

(Tomado de Fritz Sternberg. Capttclismo
Cultura Económica, 1954. )

Fuerzas 'electorales laboristas

Año Votación total

1918 10.788.657
1922 14.393.632
1923 14.548.521
1924 16.640.279
1929 22.648.375
1931 21.650.404
1905 22.001,837

(Tomádo da Frítz Stemberg.} Capitalismo
Cultura Económica, )

é.
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c.l.o.

33/10.000
4.038.000
4.038.000

o socialGmo. México,

Votos del P.L.

2.244.945
4.241.883
4.438.508
5.489.077
8.389.512
6.648.023
8.326.131

O socialismo. México,

Fondo de

16
30

33
37
31
38

Fondo de

A la izquierda: Stalin,

conductor de la

Unión Soviética

después de la muerte

de Lenin.

la derecha, arriba:

Trotshi, líder de la

oposición de izquierda.

Abajo, Palmira

Togliatti, secretario

general del Partido

Comunista Italiano.
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lista ogtaba ton bion afirmado
en Alomonlo o Italio quo 01 Plan
Marshall sólo tuvo quo opun-
talar a loo difot'ontoo truots exio•
tentes paro que 01 capitoliomo
se afianzara:
Duranto todos ostoo años 01 moa
vimionto obrero sufrió una do
las más duras represiones do
historia. Hay que señalar quo, si
bien 30 rotrojo con roopocto o
las movilizaciones de loo primo.
ros años do Io posguorra, no lo
hizo pora pasnrso a las filas CICI

movimionto obroro
los Estodos Unidos

1020 y 19'20

lijo caractorígtic,ao
dol proceso ocotjó-
mico derivadag do
la racionalización

productiva y adminiotrativa 00
acontúan, Poro o modida quo 00
aplico on formo intonsa el

un probloma
fascismo o ael, nazismo. En Ales, , tayloriorno Otorgo 

mania loo partidos soclolista y
comunista, congorvaron —suma.
dos y con Intorcamblos entro
ellos— su caudal de votos: los
trece millonog do votos do 1930
siguen Bienclo los mismos en
1932. El partido nazi, en cambio,
crece do un millón ü) votos en
1928 a trece millones de votos
en 1032. Es doclr, no son los
partidos obreros sino los que
representan, a la burguesía y a
la pequeña burguesía los que
se van uniendo detrás del na-
zismo. Y llegado ege momento
Ja opción os clara: nazismo o so-
cialismo, También es clara la
diferencia: los nazis están dis-
puestos a tomar' el poder; los
comunistas y socialistas, no. Al
año siguiente, cuando los nazis
realizan una campaña de terror
para doblegar al electorado, la
votación es de votos
para los. nacional-soclallstas y
12.021 ,420 para los comunistas
y socialistas. Días después, 01
21 de marzo, Hitler obtiene de
Híndenburg la digorvclón del
Parlamento y asumo todas las
responsabilidades. En gran me-
dida, los socialistas creyeron quo
ésa era la anteg;ala de' la rovo.
lución socialista y no pusieron
obstáculos -BI ascenso de Hitler
que pronto comenzó a reprimir-
103, EJ costo (19 esa pasividad
fue la Segunda. Guerra Mundial,

quo 00 'tranoforma en pt•ooccrpa•
clón para Ivo do lao cor.
poracionoo: lo fatiga —y por lo
tanto la disminución do la pro-

clucción„-- engendrada por cl

trabajo on cadena, rutinario y
ropotitivo. La solución quo ge
encuentra, on una primora ino-
tancla a oste problema, os el
"utility man". Consiste on la in-
troducclón on loo equipos de
trabajo, formadoo por doce hom-
breo, do un hombre más que
actúa como rolovo y que pora

mito a 103 derriá$ tener descan-
sos do diez rnlnutog cada tanto,
Ante la rooistcncia de los abu-
sos a las nuevas formas de ra-
cionalizacíón ge ponen en prác-
tica otras medidas. Surge así
una nueva 'forma para controlar
a los obreros en su trabajo: 105
sindicatos patronales, llamados
Company Unions. Estoo sindica-
tos oubvonoionados por las em-
presas' enfrentan a 103 sindica-
tos obreros, incluso a los buro-
cratizados gremios de la AFL.
(En estos años desaparece la
IWW y 103 sindicatos siguen lu,
chando por reivindicaciones cen-
traros como la jornada .de ocho
horas, objetivo de importantes
huelgas en 1920 entre los obre-
ros de la siderurgia.) Anto la
ofensiva patronal, en pocos años
los cuatro millones de afiliados
de la AFL pagan a dog millones
y modio, mientras crecen —a la
sombra do una polítlça que sólo
emplea a quienes estén afillados
a ellos— log sindicatos patrona-
les, que en 1929 son 184 y re-
únen a un millón doscientos mil
obreros.
Estas son las condiciones cuan-
do estalla la crlsio de 1029. Los
obreros no tienen organizacio-

quo log doficndatL- ya
con coopocto al salario
tfi() roopocto al dorccho al
trabajo, La dogocupación„ la rni-
serla, el hombre, las ollas popu-
loros 60 transforman entonces
on lo cruda roalidad para ose
prolotariado que soporta sobro

espaldao la roconveroión
mót; costosa del capitalismo
norteatnoricano y mundial. Pero
pasados loo momentos más di-
fíciloo do la crioig 01 movimien-
to obrero norteamericano co-
mionza a reconstituirse: entre
1934 y 1035 organizan varios
do loo oindicat03 del automóvil,
00 unifica el sindicato de la irl-
duotria del acoro y so organizan
los 'portuarios. La AFL cornienza
a recuperarse e incluso surge
una central quo la supera: la
CIO (Cornmittoe for Industrial
Organization). 1934 había sido
el año de huelgas, de resurgi-
mionto de las actividades corn-
bativas, dc las -cuales deriva la
CIC), una verdadera central sin-
dical de ramas de industria que
comienza a competir con el rea
formisrno del sindicalismo de
oficios de la AFL. Los sindicatos
dc mineros dirigidos por Lewis,
103 del automóvil, los del acero,
son su columna vertebral.
Los comunistas curnplen dentro
de esta nueva central sindical
un importante papel, especial.
mente a partir de 1937. Conflu-
yen también allí organizadores
sindicales dc diverso origen que
han hecho una experiencia his-
tórica en la IWW.
Durante la década de 1930 la
creación del CIO es el hecho
más destacado del movimiento
obrero norteamericano. Su con-
tenido revolucionario se debilita
cuando, frente a la Segunda Guc.
rra Mundial; sus principales Ci-
rigentes, excepto el minero Le.
wi3, llegan a un acuerdo con la
burguesía de su país, reprcsea-
tada por Franklin Roosevelt, pa-
ra apoyar el esfuerzo de guerúfi
de los Estados Unidos, y a raíz
de ello sabotean diversos mo-
vimientos de reivindicaciones
obreras en aras del "interés na•
clonal". Esta situación se pro.
vectará al período posterior de
la guerra misma, pero, con todo,

década de 1930 dejará un
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do importante: la formación dei
Cto. Esto resuelve la discusión
sobre la necesidad der sindica-
llsmo -de masas, del sindicalis-
mo de Jos no calificados llevado
adelante por el CIO frente a- la
AFL en una línea que continúa
la lucha de la IWW. A partir de
allí en Estados IJnidos ya no
habrá otro sindicalismo que no

de lo ya hecho durante esos pri-
meros cuatro años y esto es de
fundamental importancia pues
sin los avances revolucionarios
de esos años no se hubiera po-
dido llevar adelante la NEP sin
riesgos de restación del sistema
capitalista y de resurgimiento de
la burguesía.
El período de la NEP se proton-

Tercera y Cuarta
Internacional

n marzo de 1919
Lenin inaugura el
Congreso en el
cual se funda la
Tercera Internacio-

sea el sindicalismo de masas.

La URSS: único estado
obrero en este período

espués del triunfo

octubre de 1917,
Rusia entra en un
período de gran-

des conflictos conocido como
berfodo del "comunismo de gue-
era". Durante esos años Rusia
debe enfrentar la agresión impe-
rlallsta aliada a los restos del
zarismo y del kerenskismo. La
guerra civil es así guerra de
liberación y de ella Rusia sale
triunfante asegurando la inde-
pendencia nacional y el funclo.
npmiento del gobierno soviético.
En ese período se organiza el
eJérclto rojo con las caracterís-
ticas de lo que se denomina "el
pueblo armado": se eliminan las
jerarquías de oficiales y se
democratiza su funcionamiento.
Trotskl —fundador y dirigente
máxlmo del. Ejérclto ROJO— dl-
rige la campaña interna y tam•
bién la defensa exterior. El eJér.
cito garantiza, al mismo tiempo,
la" reatlzaclón de los objetivos
eF,onómlcos y sociales, especial-
mente en el campo dondo la lu-
cha contra los terratenlentes se
prolonga.
Hacia 1921 Lenin comienza, ya
afirmado el poder soviético, la
etapa que se denomina de la
Nueva Polftlca Económica (NEP).
Esta slgnlfica un paso atrás con
reVecto a los objetivos socia.
Ilaps y colectlvlstas del perro-
do del comunismo de guerra en
función do la planificación de

etapa de translcldn. Este pa-
so 'trás se realiza sobre la base

ga hasta 1928, en que comien-
za, bajo la dirección de Stalin
la etapa de los planes quinque-
nales. Es de destacar que como
consecuencia de la planificación
y el colectivismo que superan
en Rusia la crisis de 1929 no
afecta al estado soviético. Rusia
se encuentra fuera de los mar-
cos de la dependencia del mer-
cado mundiai y por ello la crisis
que hace tambalear a todo el
sistema capitalista mundial no
se manifiesta internamente e in-
cluso beneficia a los Soviets,
.pues las grandes potencias de-
ben distraer su atención y aban-
donar el ataque constante.
Hasta su muerte, en 1924, Lenin
dirige, a pesar de su enferme-
dad, la política soviética. A par-
tir de esa fecha las luchas in-
ternas se tornan virulentas. Sta-
!in, que defiende la tesis de la
posibilidad de la construcción
del socialismo en un solo país,
dirige sus ataques contra la
Oposición de Izquierda, liderada
por Trotski. Este, por su parte,
sostiene que Rusia es un estado
obrero en transición al socialis-
md que no puode cumplir su ob.
jetivo de manera aislada, dcsco•
nectándose do la lucha por el
triunfo de la revolución a escala
mundial. Estas luchas internas
desembocan en la expulsión de

nal o Internacional Comunista.
La política seguida por los par-
tidos socialdemócratas durante
la guerra había provocado la caí-
da de la Segunda Internacional.
La alianza de los socialistas re-
formistas con la burguesía de
sus respectivos países y en al-
gunos casos, su ascenso al po-
der sólo había servido o servía
como medio para salvar al ca-
pitalismo de • la aguda crisis.
Vale recordar 'aquí, como ejem-
PIO, el hecho 'de que Rosa Lu•
xemburgo y Karl Liebnecht fue-
ran asesinados en Alemania ba-
jo un gobierno socialdemócrata
y con la complicidad de éste.
Una de las principales tesis que
se discuten durante ese primer
Congreso es la referida a la de—
mocracla burguesa y la dictadu-
ra del proletariado. Lenin aflr-
mó entonces que, en la medida
en que existe un estado, éste
representa los intereses de una
clase. • AL estado burgués lo si.
gue el esfado obrero; a la de-
mocracla burguesa le sigue la
democracia obrera. Pero, agrega
Lenin, en realidad ni una ni otra
son democráticas. Lo que se da
es o una dlctadura burguesa o
una dictadura del proletariado.
Y, llamando a las cosas por su
verdadero nombre, el estado so-

sos de Moscú —que comienzan
en 1936— y en la elimlnaclón
de la vieja guardia bolchevique:
Rádek, Bújarin, Zlnóvlev, Káme-
nev, Tukhadhevskl, etc. Con to-
do, Rusia srgue avanzando a la
sombra de las propuestas de tos
primeros años de la economía
planificada: constltuida, a pesar
de las desviaciones políticas y
burocráticas, en el primer esta-
do obrero de la hlstorla,. un os-
tado para el cual la sociedad
soclallsta no es todavía una
real!dad sino un objetivo.

Trotski, en 1928, en los proce- vlétlco defiende a la dictadura
del proletarlado, la cual tiene,
sobre la dictadura burguesa, la
superioridad que le otorga el' ser
una dictadura de •la mayorra so-
bre la rríinorfa y no una demo-
cracla de minoría que actúa
como dictadura sobre la mayo-
ría del pueblo.
El período de ascenso, de orga-
nlzaclón y de avances Importan.
tes de la Tercera Internacional
se prolonga durante cinco años.
Estos años son protagonistas de
varios congresos Jnternaclona•
les, en los cuales se van fijan.
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do claramente las tácticas y es.
trategias. El mqvimiento comu-
nista internacional madura y
crece- Pero después de la muer.
te de Lenin la Tercera Interna-
cional entra en otro proceso en
el cual podemos distinguir dos
etapas. La primera —que llega
hasta 1934 y que es conocida
como ' 'tercer período de la In-
ternacional Comunista"— se ca-
racteriza por el sectarismo: o se
toma el poder o no hay nada
que hacer. Cualquier tendencia
de la burguesía es calificada de
fascista o de imperialista y a
los socialistas se los denomina
social-imperialistas; la segunda
—posterior a 1934— se caracte-
riza por un gran cambio con res-
pecto a la posición anterior: cs
la de la política de los "frentes
populares". Se defíne entonces
a un sector de la burguesía co•
mo progresista, y de esto deri-
va una táctica que se reduce a
apoyar a los mismos, no con el
objetivo de reivindicar un pro-
grama socialista sino de luchar
por la democracia burguesa. Del
antiimperialismo total se pasa
al enfrentamiento con sólo una
de las fracciones del imperialis-
mo, al antifascismo. Por eso se
ha afirmado que las consecuen-
cias de esta pol ítica son el
triunfo en Francia, en 1936, de
un Frente Popular que termina
haciendo un gobierno en bene-
ficio de ta burguesía o la derrota
de las. fuerzas revolucionarias
durante la Guerra Civil Española.
En 1928, y eh el seno del Parti-
do Comunista de la URSS, surge
la llamada Oposición de Izquier-
da, liderada por Trotski. Este es
entonces expulsado y, luego de
un largo peregrinaje, termina ra-
dicándose en México, donde es
asesinado cn 1940,
Trotski funda la Cuarta Interna-
cional cuando ve que se apro-
xima la guerra. Pocos años
después, en plena guerra mun-
dial, Stalin disuelve la Tercera
Internacional. La concepción ín-
ternacionalista de la revolución
socialista sigue siendo llevada
adelante entonces, a pesar de
su débil organización, por • la
Cuarta Internacional.
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Trotski: La pequeña burguesía, el proletariado
y la revolución

Los parlamentarios imbéciles que se consideran a sí mismos conocedo-
res del pueblo gustan repetir: "No se debe atemorizar a la clase media
eon revolución. No le gustan los extremos." En su forma general esta
afirmación totalmentc falsa. Por supuesto, el pequeño propietario
prefiere el orden en tanto los negocios vayan bien y en tanto espera
que mañana irán mejor.
Pero cuando pierde esta esperanza se enfurece fácilmente y está pron-
to a lanzarse a las más extremas medidas. Si no fuera así ¿cómo podría
haber derrocado al eséado democrático y llevar al poder al fascismo

en Italia y Alemania? El pequeño burgués desesperado ve antc todo
en el fascismo una fuerza de lucha el gran capital y cree que,
contrariamente a los partidos políticos obreros que sólo usan palabras,

el fascismo usará la fuerza para implantar más "justicia" El campe-
sino y el artesano son realistas a su modo. Ellos ccnnprenden que no
debe renunciarse al uso de la fuerza.
Es falso, triplemente falso, afirmar que el pequeño burgués de hoy

no va a los partidos obreros porque teipe las "medidas extremas". Todo
lo contrario; la masa pequeño byrguesa solo ve en los partidos obreros
máquinas parlamentarias. No crccn en sus fuerzas ni en su capacidad
de lucha ni en su disposición actual para llevar la lucha hasta el fin,
Y entonces, ¿vale la pena reemplazar a los representantes capitalistas
democráticos por sus colegas de la izquierda? Así es
como razona o sientc el proletariado semi-cxpropiado, arruinado y des-
contento.
Sin una comprensión de esta psicología de los campesinos, los artesas
nos, los empleados, los pcqueños funcionarios, etcétera —psicología quo
deriva de la crisis social— es imposible elaborar una política correcta.
La pequeña burguesía es económicamente dependiente y está política-
mente atomizada. Por no puede llevar una política independiente.
Necesita una "dirección" que le inspire confianza. Esta dirección in-
dividual o colectiva —personaje o parti00— solo le puede scr ofrecida
por una dc las dos clases fundamentales —la gran burguesía o el
proletariado—. El fascismo unifica y arma a las masas dispersas. Con
despojos humanos organiza cuerpos de combate. Esto da a la pequeña
burguesía la ilusión de ser una fuerza independiente. Comienza a
imaginar que ella domina realmente al estadO.
INO es extraño que estas ilusiones y esperanzas atraigan a la pequeña
burguesía! Pero también puede encontrar un líder en el proletariado.
Esto se demostró en Rusia y, parcialmente, en España.
En Italia, en Alemania y en Austria la pequeña burguesía se inclinaba
en esa dirección. Pero los partidos del proletariado no estuvieron a la
altura de su tarea histórica. Para atraer a la pequeña burguesía a su
lado cl proletariado debe ganar su confianza. Y para eso, debe tener
confianza en sus propias fuerzas.
Debc poseer un programa de acción claro y debe estar dispuesto a
juchar por el poder con todos los medios posibles. Ternplado por
su partido revolucionario para una lucha decisiva y sin cuartel, el pro-
ietariado dirá a los campesinos y a la pequeña burguesía de las ciu-
dades: "Estamos luchando por cl poder. Este es nuestro programa.
Estamos dispuostos a discutir con ustedes los cambios en él. Solo em-
plearemos la violencia contra el capital y sus lacayos, pero con ustedes
trabajadores, deseamos llegar a una alianza sobre la base de. un
programa determinado". Los Cirnpcsinos entenderán tal lenguaje. So!o
deben tener fe en la capacidad del proletariado para llegar al poder.
Pero para eso es necesario depurar el frer'-te unificado de todo equívoco.
de toda indecisión y de todas las frases huecas. Es necesario compren-
der la situación y colocarse a sí mismo responsable en el camino
revolucionario.

(Trotski. "¿Es verdad que IU pequeñoburguesíc teme la rewlución?', 9 dc
noviembre de 1984.)



El movimiento obrero
en América Latina

partir de la Prime-
ra. Guerra Mundial
comienzan a des-
arrollarse en Amé-
rica Latina algunas

manufacturas que traen como
consecuencia el crecimlcnto de
la clase obrera. La situación no
es homogénea en todo el contl-
nente, como inçltl.
cadores de la situación a los
cuatro países más desarrolla-
dos (Argentina, Chile, Brasil y
México) podemos señalar: el cre-
oimiento rápido de • algunas In-
dustrias; el proceso de concen-
tración capitalista que comienza
a operarse; el aumento de la
invorsión de capitales extranje-
ros, especialmente de origen
norteamericano; el crecimiento
urbano y el afianzamiento polí-
tico y social de la clase obrera.
En la década de 1930 ya hay en
Argentina más de 600.000 obre-
ros industriales y se produce
una transformación en la consti-
tuclón misma de la clase obre-
va. Ya no se trata de Inmigran,
tes —como los venidos a finos
del XIX y comienzos del XX---
sino de los' hijos' de esos inrni-
grandes o.de población que enli-
gra desde el interior dcJ país y
se radica en la periferia •de• Jas
grandes ciudades: La nueva es-
tructura del proletariado
flejará• cn la formación de sus
organizaciones. La crlsls de
1930 influye en este proceso.
Hasta ese momento el movi-
miento obrero» se divlde, fundar
mentalmente, entre socialista* y
anarqulstas. Durante el' período
posterior a la crisis •log anar
quistas pierden casi por comple-
to su Influencia y la hegemonía
en las direcciones obreras que-
da en manos de socialistas o
comunrstas. Antes de 1930 tle-
nen pogo organizaciones como
la FOR4•, después de • 1930 apa-
recen organlzaclones como la
CGT, central s(ndlcal de carácn
ter naclonat,' En la ,medlda que
socla!lstas y -comunistas se .re,
parten la 'Influencla terminan

Discurso de Lázaro Cárdenas

El pueblo. mexicano sabe >que '(oda reforma, 'toda acción quo puedo

afectar los 'intereses creados o los inlcrescs conservadores tiene quo

encontrar serios obstáculos en su camino, ¿Qué dc oxtraño tiene en-

tonces, que cl pueblo mexicano esté presenciando hoy una acometida
de intrigas, tortuosidades y pcrfidia? En toda la historia hernos ob$er-
vado agresioncs scrnejantes que provienen, no sólo do la fracción con-
servadora, sino, por desgtacia, dc elementos que, impulsados por bas-

Jtardas ambiciones, dejándose arrastrar por camarillas do explotadorcs,
llegan a olvidar los sufrimentos de la clase a la qtfo pertenecieron y
abandonando las filas dc In Revolución, so solidarizan con los eternos
enemigos dc ella, para combatir los beneficios alcanzados por los tra-
bajadores en sus luchas do emancipación. y ahogar los justos anhelos
de mejoramiento, cuya satisfacción reçlamarl del Poder Público,
•El'1mebl(Ytncxicano y en particular.las organi:r.acioaes. de .trabnjadorcs,
no dcben sorprenderse do esta última acometida. Las nuevas refor-
mas que. lesionan los intereses creados, la afectaciÓn do • la ticrra, los
esfucrzos porque la distribución de la riqueza sea rná5 equitativa, tic-
nen que traer forzosamente csas reacciones.'
Es mentira que haya labor disolvente dc los obreros y camposino:f orga-
rizados. Dcbcmos explicnrnos quo si hay manifestaciones, algunas vo-
ces hasta dc carácter tumultorio por algún grupo, Lstns no son mós
que cxpresíoncs CICI dolor que sc encuentra cn las masas obreros y
campesinas.

(l,ázaro Cárdenas, Dc un discurso del 22 do diciembre de 1005, )

Brasil: El proteccionismo estatal

, si nuestro protcccionismo (se refiero al proteccionismo por par,to
del Estado) favorccc a los industria!cs en favor do la riqueza particu-
Jar so impono también pl deber de ayudar id proletario con, medidas

que Ic aseguren comodidadcs rclativas y estabilidad quo Io amparcn
tanto en la enfermedad corno en la vcjcz.

(Gctulfo Vargas. nova politica do Brasil. Río de Janeiro, .Ed. Oly:npo,
1968, p". 27.)

Lo quo significa este panorama (la vista de Volta Redonda) para no-
50tros, es que nuestros Ajos contomplan 01 hito final cn la emancípa-
ción económica da nuestro pafs. Aquí cstó, sólidamento construido con
hierro y cemento, desafiando a los ascéptücos do partet;, a la
mcntalidad de un sector de la opinión pública quo porsiste. en mos-

favorable a una solución somicolonial, a la presión de los poíscg
industriales, intercsnd05 cn retenernos en cl nivel de consumidores do
Artículos manufacturados, Aun los más obstinados, entra los agriculto-
res • conservadores, comprenden quo inconcebiblc que sigamos de-
,pendícttdo de la importnclón do maquinaria y herramfentn; cuando
una azada, oso 'indispens,ablo y elemental Instrumcnto agrícola, cues-

aquí alrededor dc 30 cruzolros (1,50 dólares) es decir, toda una
semana do trabajo a base do Ips salarios qua hoy prpvaloccn.
EU problema fundamental de nuestra economía pronto tendrá urut
nueva bose. a El Tais agrario, semicoloníal, importador do artículos
'-fianufacturados y exportador do materias primas, podrá satisfacer las
exigencias do una vido industrial autórioma, proveyendo ap sus nece-
5idadcs ffás apremiantes en' defensa y equipo,

(GetuliO Vargog. De un discursó del 7 do mayo do ,1943. )

C'
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confluyendo, en el período dela guerra, en la política de laUnión Democrática, aplicaciónlocal de la táctica de los Frentes

En Chile la cantidad de obrerosse acerca a los 100.000, pero conuna ventaja sobre la situación
argentina. Ahí se ha producido
un proceso de maduración polí-
tica que se manifiesta en la ra-
dicalización del partido socialis-
ta. Por otra parte, el partido
comunista ejerce su influencia
sobre masas importantes. Ello
se evidencia cuando en la dé-
cada de 1930 aparecen los Fren-
tes Populares que, especialmen-
te sobre la base de apoyo de
los comunistas consiguen sus
objetivos e incluso llegan a im-
poner un presidente 'del Partido
Radical. Pedro Aguirre Cerda.
(Ello no obsta para que, al filo
de la misma guerra mundial, ese
mismo presidente sea el que
aplique las leyes anticomunis-
tas y ponga en la ilegalidad al
partldo que lo llevó a la presi-
dencia.)
En México también se produce
uñ importante desarrollo, espe-
cialniente durante el período de
Cárdenas (1939-1940). Si bien
no se desarrollan con fuerza los
partidos políticos obreros, el
partido oficial canaliza las fuer-
zas obreras y, por otra parte, se
funda la Central de Trabajadores
de México. (CTM) que será im-
portante en esa época, aunque
después se transforme en un
aparato burocrático, en un apén-
dice del partido oficial.
La crisis de 1929 afecta de ma-
nera muy especial a los países
dependientcs del Imperialismo,
Esto facilita en América Latina
el surgimiento o el desarrollo de
movimientos nacionalistas, en
los cuales directa o indirecta-
mente participa la .clase obrera.
Es el caso del populismo de Var-
gas en el Brasil; del surgimiento
de tendencias socializantes en
cl ejército çhileno —que buscan
expresarse 'en el intento de Mar-
maduque Grove de constituir
una República Soci'aljsta en
1932— del gobierno de Cárde-
nas, en México balo el cual se
lleva a cabo Ja reforma agrafia
v se combinan estatizaciones,
20

reformas y medidas semicolec-tivas en el campo a través delapoyo a los ejidos colectivos; delos regímenes de Toro y dc Pusch

una política socializante y fo-mentan la sindicalización. En es.
te último país adquiere una enor-
me fuerza el sector obrero mi-
nero. Sus luchas pasan a ser el
centro de la vida nacional. Pero
en 1939 los grupos oligárquicos
e ijnperialistas retoman el poder
y reprimen al movimiento obre-
ro. Un momento clave de esta
represión es la matanza de los
obreros de las minas de Catavi
Un golpe tremendo al proletaria
do pero que también abre otros
caminos: un año después se pro
duce la revolución nacionalista
de Villarroel.
En síntesis, durante este perío-
do, que se extiende entre una
y otra guerra mundial, la clase
obrera se constituye definitiva-
mente en algunos países de
América Latina y comienza a
desempeñar un papel protagóni-
co en la historia del continente.

Movimientos nacionales
de liberación
cn Africa y Asia

a política imperia-
lista en los países
de Africa y Asia

el sometimien-
to a la monocultu-

ra, la destrucción de las bases
artesanales mediante la imposi-
ción de la importación indiscri-
minada de las manufacturas me-
tropolitanas— limitó y frenó el
desarrollo Industrial. Los países
dependientes se vieron obliga-
dos a exportar sólo materia pri-
ma y a importar todo el resto.
Este mecanismo, a partir del
hecho de quo los productos pri-
marios se desvalorizan cada vez
más mientras se encarecen los
productos terminados, concluye
reforzando los lazos de la de-
pendencia. Es lo que se deno-
mina el "deterioro de Yos térmi-
nos del intercambio".
Las exportaciones de productos
primarios de las zonas no indus-

cas

Como reacciÓn

antiimperialista surgen
en América Latina
movimientos

nacionalistas que

cuentan con el respaldo

de la clase obrera.

Getulio Vargas en

Brasil —arriba, a I a

izquierda—- y Lázaro

Cárdenas en México

—a la derecha—

ejemplifican

el desarrollo de estos

movimientos.

Abajo: una

manifestaciÓn de

campesinos mexicanos.



La acción de Gandhi

en la India demuestra

la existencia de una

clase trabajadora
organizada.

En las ilustraciones:

Gandhi junto al virrey

de la India,

Lord Mountbatten; y

—abajo— junto

al Pandit Nehru.
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Formación de la C.G.T. de Argentina

La C.C.T, de Árgcnlinn "e, fondó sobe Ja basc - te la Ijnífírnci6n de la Uní(m

Sindical Argentina y Ja Confcderací6n Obrer;j Argentina, en plenario
realizado cl 27 dc nctíernbre de 1030, pero su Primer Congreso te realizó
anor en 1030. Dice cl Pve4rnbtJlo de los Estatutos',

La Confederación General del Trabajo declara:
Quo el actual régimen social capita)í3ta, fundado en la propíeda.d pr;—
vada dc Jos medios dc producción y dc cambio, es para Ja clase traba-
jadora una permanentc causa dc explotación, injusticia y mízería,

la de Ja. sociedad capíta)ísta puedc 5c' acelerada por
Ja clasc trabajadora, tcníendo en 7',sta también un modo de cvídencíar
su importancia 50Cía), técnica y económica, y de acentuar Su influen-
cía cn el gobícrno dc los intereses colectivos.
Qitc 105 antagonismos exlstcntcs cn Ja sociedad capitalista obJigan al
pfolctaríado a organízarsc para defender sus intereses de clare y pre-
parar su emancípncíón, crcando un nuevo régimen social fundado en

propíedad colcctíva de los mcdíos dc producción y de cambio.
Sin excluír ningún medio eficaz de lucha, Ja Confederación General
dcl Trabajo IJarna a la clase trabajadora a organízarsc en el terreno
sindical para conquistar, desdc luego, mejores condiciones de trabajo
y remuncracíón, haccrsc respetar por la clase patronal y bregar por la
complcta emancipación del pueblo productor de' acuerdo con el sie
guíente Estatuto,

( Tornado dc Jacinto Oddone. Crernicl{trno protetcrío urgentfrto, Dumcs
Aírcg, L,tf Vanguardia, 1949.)

La matanza de obreros de Catavi (1942)

tvfâsacre do cinco horas; varios emplazamientos dc ametralladoras ha-
bían sido Icvantados en la parnpa. A las diez a.m. los soldados abrie-
ron fuego 50bre la .mu!títud con ametralladoras, un mortero de cam-
pafia y fusfleg. Los trabajadores se refugiaron donde pudieron. El
fuego continuó hasta las tres de la tarde. Los muertos fueron preci-
pitadamentc enterrados en un cementcrio 'cercano adoptándose pre--
cauciones para que no se pudiera hacer Ira cuenta de las bajas.
Nunca podrá saberse cuántos míncros bolivianos y sus esposas y ni.
ños murícron cn Catavi, el 21 de diciembre de 1042. Oficiahentc
se • admití() gue hubo 19 muertos y alrededor de 40 heridos. Sín em-
bargo, testigo ocular afirmó que a lo menos 40 cadáveres fueron
acarread' 5 en Un oficial que estuvo cn el sitio declaró que
n Io meros 400 muertos fueron enterrados aquel día.
Donde g;gíera que la verdad pucda encontrarse, es menester tener a
la vista jas siguientes consideraciones:
Había a! ededor de 8.000 personas en la multitud sobre la que dís-
pararon I '3 soldados. Las tropas usaron un mortero de, campaña, ame.
'ralladora; y fusiles. No había refugio disponible para las 8.000 per:
sonas de la multitud. No so Informó que uno solo de los'
hubíera ' sido herido o muerto. durante esa acción. Los militares to-

maron rnçdídas drásticas para prevenir cualquier investigación sobre

los hech05, Nunca ge ha permítído a los trabajadores contar la his-
toria cump)ída y abiertnrncnte de su parte.
Pucdc añadirse, como continuación dc la masacre de Catavi, que mu-

chos do los dirigentes del sindicato estuvieron continuamente en la

cárcel y fueron enviados mág tardo a díversog campos de detención

Io largo do todo 01 país, incluyendo los campos de concerúaci6n
en las 501vas del Beni, infestadas. de enfermedades y distantes de la

clvJJízaci6n,

( Informo de un .de)egado del C.I.O. de Ion Estados Unidos, tomado por

Augusto Céspedes do La Calle, pcriódlco nacionalista, del 15 de abril de

1044 en El presidenta colgado, Bueno' Aireo, J. Alvaçez, 1966.)
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trializadas del mundo alcanzaron
en 1937-3920 una citra anual de
6.500 mil!cncs de dólares. Des-de 1876 hasta esa fecha los paí-ses dependientes dejaron depercibir, a raíz del doterioro men-
cionado, casi 4.000 millones de
dólares al tipo cambio de
1930. Traducido esto en cifras
actuales significa cerca de 15
mil millones de dólares, ID que
equivale. a vez, a más del
doble de la ''ayuda" que por
todo concepto rccibieron esos
países irnperialistas. Bastaría
—según los técnicos cn le ma.
teria—— un mínimo aumento del
14, 0/0 en 103 precios dc 105 ex.
portaciones para quo todos los
paisco dopcndicntcs cubran el
importo do todas las "nyutin3"
c invcrsioncs quo 3c canalizan
hacia ollos. Es decir, los paíoco
imperialistas cólo derivan
pcquoña parto do Ins bcnofic105
directos indirectos que obtie-
nen cn la explotac.t ón dc los pai-
seo dependicnteg paro devolver.
105 como ayuda a través de tun.
daciones como Ford o Rocke-
fellcr, cuyo objetivo parecería
scr 01 dc mantcncr cierto nivel
de vida necesario para que la
miseria originada por la exploto-
clón señalada no baic a niveles
que disminuyan la producción.
Fueron situaciones y hechos co-
mo éstos los que empujaron el
desarrollo de movimientos nacio-
nalí$tas en los países africanos
y asiáticos. Estos movimientos
so c Dmbinaron cn determinado
momento con los partidos socia-
listas y cornunistas que comen.
zaban a aparecer, al mismo tiem-
po que crec(a la clasc obrera
como tol y empozaba a organizar
sindicatos que en pocos años
habrían de tener un pape! pro-
tagónico.
En Túnez oparecc, ya en 1024, un
sindicato formado por M'l-lamed
Ali: la Confedcración General do
Trabajadores Tunecinos. Poste-
riormente cs disuelto y recién
en 1937 se organizan sindicatos
de importancia. En las zonas de
dominio inglés se producen ma-
nifestaciones obreras irnportan-
tes en diversos períodos: en
l<enya ( 1921-1922), en$icrra Leo.
na (1926), en Uganda (1929) y cn
general en cas) todas las colo-
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nias y protectorados. Pero las
organizaciones que surgen son
débiles, salvo en algunos casos
como el de Nigeria, donde en

los obreros de la Mecha-
nics Union triunfan imponiendo
reivindicaciones salariales. Hay
tres zonas que se diferencian
claramente: la de los países ára-
bes del norte de Africa (el
Maghreb). la de los países bajo
dominio francés y la de los paí-
ses bajo dominio ingtés. Sobre
algunos cosos particulares, la
debilidad det movimiento obre-
ro en estas zonas hace que sus
organizaciones sean pequeñas y
quc permanontcmente deban en.
frentar leyes do excepción o ilc.
oalidad, pcrsacucionos, etc. De
ahi que 109 górmoncs organiza.
tiv05 quo aporccon tiendan a
unirse 0 corriont05 mós amplias
en la lucha por la libcración no.
clona! cn la cual son 105 secto-
ros do la clago media africana
105 quc provecn 103 dirigentes.
En Egipto, dcsdo t9t9 so inten-
to rorntar un Partido Comunista.
Aporccc cn cote período el par,
tido Wafd —sobro la basc do
un movimiento liderado por
Mustafá Kamil; quc en 1923
constituirá una fuerza respeta.
ble. Cl Wafd scrá el origen de
todas las tendencias nacionalis-
tas que operarán con eficacia
—a pesar de su actitud colabo-
racionista con los. ingteses—- a
partir de la Segunda Guerra
Mundial.
En Siria y Líbano surge en 1930
el Partido Comunista. A pesar
de la represión, durante el pe-
ríodo de gobierno •en Francia
del Frente Popular se convierto
en el partido comunista más
fuerte del medio oriente,
En la India, en medio de la resis-
tencia pasiva dirigida por Gandhi
se desarrolla un movimiento
obrero organizado, Ya en 1020
ee funda a Congreso de las
Uniones Obreras de la India, que
envía representantes a conferen-
cias internacionales como la de
Gincbra. En 1027 cl Conqreso
cuenta con 57 uniones afiliadas
que reúnen cerca de 150.000
miembros. En ese año se realiza
Un Congreso cn Madras que
muestra el Deso de las posicio-
nes más radicalizadas y cl mo-

Las milicias populares

eseañolas, creadas

por el proletariado
en 1936 para enfrentar
al fascismo, lucharán

urante ano.

mayo de 1937,

derrotadas las milicias

obreras,

el conflicto continuará

entre las fuerzas

republicanas y las

franquistas.



Tras la
desorganización

qae significó

la crisis de 1929,

el movimiento

obrero norteamericano

comienza

a reconstituirse.

En la ilustración:

manifestaciÓn de la

AFL en 1934.
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1919: Prüner Congreso Panafricano

rar.afticauo, enlcbaado en en 1010, zaunció olio.

tivos quo coosidmados toodcstos las pautas ÑO

mencione. la y cl pcd'do dc autogoi'icrno iv.(llcado ca

tea minos do gradualbyno:

Las resoluciones del Congteso pcdúan parte:

A. Que los Aliados y las Potencias osocíndas 
dc A(lica, 

una !cgis-
sir-aí•lació'\ para la protección internacíonnl do los nativos 

la legislación laboral propuesta.
B. Quo la Liga dc las Nacloncs estabicciesc ong Oficina portnancntc

encargada cspecinlmcnto do controlar la aplicación dc talcs leyes

para cl bicncstar político, social y económico dc los nativos.
cn adê•C. Quo los negros dc todo 01 mundo cxigicscn quo, de al!f 

lantc, los nativos do África y los pueblos dé dcsccndcncía arrícann

scan gobernados sególi los sigilicntcs principios:
I. La ticrm: la tierra y sus rccursos . naturalcs serán mantenidos
reserva para los nativos y, en lodo tnomcnto, éstos tcndr,4n rana pro-

piedad c(ectiva dc cualquier cantidad dc ticrra que razonal)lcrncnte
puedan utilizar.
2. Capiê6t: la inversiÓn dc capital y ptorgamiento de concesiones cs-

tarán tegulados de manera tal de prevenir la explotación dc los nati-

vos y el agotamiento de riqucza nnturnl del pafs. 1-ns conccsiones

«crán siempre limitadas cn cl ticmpo y estarán sujctas a control csia-

la). Debcrán tenerse en cuentil las crecientcs dc los r,a-

(ivos y 'los beneficios serán gravados con ilnpucsto con el fín de

que redundcn cn provechos socialcs y maleria'cs para los nativos.

G. Trabaio: la ceclavilud y los castigos corporales scr•án abolidos, así

como los trabajos forzados, excepto como castigos dc crímenes; y las

condicioncs gcncralcs de twabajo scrán prescriptas y reguladas por

cl Estado.
4. Educación: todos los niños nativos tcnclrán derecho a aprcndcr a

aecr y a escribir cn su propia lengua y cn la de la nación fideicomisa-

ria, a cxpcnsas públicas, y a recibir instrucción técnica cn alguna rama

lle la industria. El Estacio la mayor cantidad
posible dc nativos en disciplinas técnicas y culturales y mantendrá
un cuerpo de profesores nativos.
5. El Estado: los nativos dc Africa dcben tener dereçho de partici-
par en el gobicrno tan prOnto como Io pormí'a su desarrollo, de
acuerdo con cl princi)do dc quo el gobierno existe para los nativos,

y no los nativos para el gobierno. Se les permitirá inmediatamente
participar cn el gobierno local y tribal, gún los antiguos usos, y
esta participación se extenderá gradualmente, a medida que numen-
ten. la cxpericncia y la educación, a las altas autoridadcs del Estado,
para que, finalmente, África sea gobernada con el consenso dc los
africanos .... Dondequiera que se pruebc que los nativos de Africa
no reciben un tratamiento justo dc rnanos clo ningún Estado o quc
algún Estado excluyc deliberadamente a sus ciudadanos o sujetos
civilizados de ascendcncia negra de su cuerpo político y cultural,
la Liga de las Naciones tendrá cl deber de hacer conocer, el caso al
mundo civilizado.

(Tomado dc W. E. Du Bois. Tilc World cnd Africo, N. York, The Viking
Press, 1947, y citado por. Kohn y. Sokol:sky en El ncclonatísrno africano en
el siglo XX. Buenos Aires, Paidós, 1968. )



vimiento obrero se encauza por
rumbos revolucionarios. En 1928
sacude al país la mayor ola de
huelgas registrada on su histo-
ria. Durante eso proceso ascien-

puestos directivos hom-
bt-cs como J. Nehru. La posición
pacifista de Gandhi comienza a
quedar cn minoría. Pese a la gran

contra los dirigentes
obreros y los nacionalistas, cn
1929 se realiza en Lahore un Con-
greso que se pronuncia por la
independencia tqtai, cosa que a
oesar de sus eSfuerzos Gandhi
no puede impedir. Se proclama
01 26 de enero de ese .año como
Día de la Independencia Total.
Ante su fracaso Gandhi abando-

na el movimiento nacionalista y

a partir de 1932 se dedica a los
'intocables". La nueva dirección
enfrenta la represión en los
años siguientes y la independen-
cia efectiva de la India se consi-
gue como un compromiso for-

mal de los ingleses en el curso
de la guerra y como realidad
efectiva a partir de 1947.

En China se desarrolla una lucha

prolongada y de gran importan-

cia, no solo por los movimientos
revolucionarios del período que

culmina entre 1925 y 1927, sino

tambián por la resistencia pos-

terior en el enfrentamiento con

el Kuomintang. El proceso que

lleva al triunfo a la revolución

china se gesta durante csa larga

etapa de resistencias y de orga-

nización. Al final la guerra civil

en China se mczcla con la guerra

contra el Japón. En medio de

esta compleja situación se desa-

rrollan los organismos obreros

más importantes. Su triunfo se

dará en 1949, al constituírse
China cn nuevo estado obrero.

; rcyoIuciÓn españolo

nopública (1031-1936). Uh gobier-
no de tipo republicano-socialista
(do derocha) reprime al movi-
miento obrero como sucede cn
1034 cuando los mineros de As.;
turias se lanzan a huelgas y ocu-
paciones. Esas y otras luchas
son lideradas por 'las dos cen-
tralcs sindicales más importan-
tes: la CNT (anarquista) y la
UGT (socialista).
En 1936, con motivo de la suce-
Sión presidencial, se crea un
Frente Popular que canaliza im-
portantes fuerzas. La derecha so-
cialista se identifica con los re-
presentantes de la burguesía y
los comunistas y socialistas dan
la tónica al Frente. Este es hete-
rogéneo, ya que forman en él

desde antiguos fascistas como
Azaña hasta dirigentcs popula-
res representativos como Com-
panys. En las elecciones alza
como objetivo la defensa de la
democracia y la lucha contra el

fasc . no. Largo Caballero aparc-

ce en dicha &ampaña como figu-

ra importante de la izquierda so-
cialista y de las juventudes.
El Frente Popular, que triunfa en

las elecciones, entiende que Es-

paña es todavía feudal y que de-

bcn realizarse reformas para
acelerar su modernización.

Bajo su gobierno crecen las or-

ganizaciones sindicales CNT y

se extiende hesta 1939 y durante
el cual c¿ase actuará
como protagonista solo hasta
rn?Y0 de 1937.

El 4 dc mayo, ante la inoperancia
del gobierno en quien so confía
y los avanccs que realizan Fran-
co y sus fuerzas fascistas, los
obreros dc Barcelona oc organi-
zan para avanzar en la revolución
abierta sobre España. Poro son
traicionados por su propios diri-
gentes, que dejan pasar para
reprimir a las fuerzas del ejército
que aun se mantienen con el go-
bierno burgués.
A partir de la derrota obrera de
mayo de 1937, la guerra civil so
reduce al enfrentamiento entre
los fascistas de Franco y los re.
publicanos del gobierno. La posi-
bilidad de una revolución social
quedaba descartada.

Una cuestión de fondo se plan.

UGT y tos cuadros políticos de

la FAI (Federación Anarquista

toaba en torno a estos hechos:
quién hace la revolución y bajo
qué dirección. Si se entiende que
la revolución democrática ante-
cede a la socialista y la burgue-
sía debe cumplir un papel por
una cierta etapa —aun cuando
las condiciones sean de insu.
rrccción obrera —la tesis tiene
su ejemplificación en la política
que aplicó el Frente Popular y en

sus consecuencias. Si se entiem
de, por lo contrario que la revo-
lución democrática solo puedc
consolidarse como producto de

Ibérica), del PS y del PC. Pero
en julio de 1936 se unen •la de-

recha burguesa y los fascistas y

el 17 de julio se produce el pro-
nunciamionto contra la República

del general Franco.

El gobierno queda paralizado an-

tc ei hecho, pero no sucede lo
mismo con la clase obrera. Et

19 do julio toman el arsenal, de-

tienen a los oficiales y comien•
zan a formarse, aceleradamente,

la intervención masiva de la cla-
se obrera y del pueblo como su-
cedió en Rusia en 1917 se impo-
nía en España no solo una políti-
ca antifascista sino también an-
ticapitalista, expresada en ese
momento en las ocupaciones de
tierra y en las tomas de fábricas.
Pero esta última Instancia fue
defendida por alg'unos grupos
que pronto quedaron aislados y

en minoría.
La craso obrera y el campesina-

a tónica do la pos
guerra la da en Es-
paña la dictadura
de Primo Rivcra

co de! fascismo, sus ideas no

oueden triunfar cn ose momento

en Eopaña aunquc sí ca Italia y

las milicias populares,
Desde Asturias, los mineros ar-

mados bajan a Madrid en apoyo

do sus camaradas. Ert principio,

cl enfrentamiento se produce
no ontre 01 gobierno y el ejército

do Franco sino ontro ésto y los

obreros cn armas, organizados
baipz,las siglas $lnclicales«lo la

IJdT y la CNT. Comienza la gue-
proceso quo

do p•sioron a la burguesía en el

pode? cn esos años en dos opor-

tunidadcs. La primera vez fue en

1031 y la segunda en 1936. La

derrota dot movimiento obrera

v de la revolución socialista en
España fue la última gran derro-

ta del proletariado anterior a la
Segunda Guerra Mundial. Es
también eu antesala: 10.39 os 01

Portugal, En 1931 
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oc proclama la cra civil, un largo 



estos
Tal como en la Primera

Guerra Mundial, los

obreros enfrentan

desde 1939 las

consecuencias dc una

lucha que no les

pertenece. En los

talleres o en las filas,

nuevamente los

trabajadores son la

carne de cañón en

una guerra

interimperialista.
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año del triunfo de Franco sobre

la resistencia republicana en Es-

paña y es el año en que Hitler
comienza su ofensiva militar.

El papel de tos sindicatos
cn la época del imperialismo

urante csta etapa,
de la misma mane-
ra quese transfor-

que pucden desempeñar 
sindicataa en países donde la
burgues(a ocupa un lugar mucho
menos importante que el que
ocupa fa producción- industrial
• Tcniendo cn cuenta —ceñala
Trotski--— que el imperialismo no
Importa cbreros, sino que prole-
taríza la pcu;ación nativa, el prt>
letariado del país comienza pron-
to a desempeñar el papel rnás
importante en la vida de la na
ción. En esas condiciones el
gobierno nacional, cn la medida

ma la sociedad se - que procure resistir al capita-
transforman los

sindicatos. Su funcionamiento,
originado én cl período del ca-
pitalismo liberal, cambia al pa-
sarse al período del ¿apitalismo
monopolista, el cual deja de lado
la libre competencia y comienza
a actuar en estrecha relación con
el estado. Lo mismo sucede con
el sindicalismo en la medida en
que no rompe con las pautas
reformistas, en que no cuestiona
la propiedad. dc los medios de
producción y el poder. En los
países fascistas es llevado a sus
últimas consecuencias
ellos caen -las máscaras de la
política reformista que funcio-
nan en otros lugaros— y los
sindicatos sc transforman direc-
tamcnte en órganos del estado.
Allí dejan de ser un arma para

la lucha obrera—ya sean sus
objetivos revolucionarios, refor-
mistas o neutroo y el sindica-
liomo es prácticamente liquida-
do como tal. Pero todo esto no
quiere decir que durante la eta-
pa imperialista no hayan existi-
do sindicatos independientes,
fuera del marco de la política
rcformista y de la colaboración
con el capitalismo en su fase
imperialista.
En los países dependientes, se-
micolonia!es o coloniales (es
decir con .independencia sólo
formal o con status directo de
colonia) lo que domina son los
intereses del capitalismo mun-
dial y no los 'del cap!tallsmo na-
cional. Esto refuerza las 'rolaclo-
nes,de los sindicatos con el
estado.pues 0110 og 01 únlco
medro que tienen los grandes
Inversionistas para controlar 01
movlmlento obrero.
Esto explico, a su voz, el papel

lismo extranjero, está obligado,
en mayor o menor grado, a apo-
yarse en el proletariado". En es-
tas condiciones los sindicatos,
pasan a desempeñar en un país
dependiente no sólo un pape}
po!ítico sino a convertirse en un
arma fundamental del proceso
de liberación nacional y sociaL
Ei sindicato cumple por lo tanto,
nuevas funciones durante la
etapa imperialista. Esto se pro-
duce, sobre todo, a partir de
1945, cuando buena parte de los
sindicatos comienzan a canalizar
la actividad política de la clase
obrera.

movimie=tc cb;erc
y Ic Segunda
Guerra Mundial

urante la Segunda
Guerra Mundial la
clase obrera sufre
en Europa fuertes
represiones: El fas-

cismo, triunfante en Alemania e
Italia, se extiende a través de las
ocupaciones, a Checoslovaquia,
Polonia, Bélgica„Hoianda y Fran-
cia. A ello se suma la situación
de Yugoslavia, bajo una monar-
quía colaboracionista, y de Es-
'paño bajo la dictadura de Fran-
co. Solo Inglaterra y Rusia se
mantienen al margen de la ola
fascista. En todos los países
mencionados el movimiento
obrero es perseguido: el 90 %

de los condenados por el régi-
men hitleriano pertenecen a él.
Esporádicamente se producen
violentas huelgas en Francia, en

Italia y en otros países. La re-



sistencia popular se organiza. Esla etapa de los '
'maquío" y delos • 'partisans". Cuando en 1941Hitler se lanza a ocupar Rusiay es derrotado el panorama cam-bia totalmente. Ese mismo añolos japoncsos atacan la base dePearl Harbour en el Pacífico, ycl desastre permite al gobierno

norteamericano quebrar la resis-
tencia popular contra la guerra.
Su entrada en ella le servirá pa-
ra ampliar su influencia en el
Pacífico.
En los Estados Unidos los sindi-
catos pasan a formar parte de
la "unión nacional". Sólo Lewis,
durante algunos años, defiende
los intereses de la clase obrera,
pero al fin, después de huelgas
y represiones, accede a firmar
un acuerdo con Roosevelt. Nue-
vamente la clase obrera se trans-
forma en carne de cañón para
defender los intereses de la bur-
guesía. Pero la guerra trascen-
derá en sus consecuencias Jos
límites del triunfo ' 'democrático"
de los aliadós: lo señalan así
hechos que van de la defensa
del estado obrero soviético al
crecimiento de los movimientos
masivos que luchan por la libe-
ración nacional on los países de-
pendientes. En Yugoslavta triun-
fa la insurrección popular contra
el fascismo y Ja monarquía cola-
L•oracionista; en Italia y en Fran-
cia la guerrillas obreras 'y popu-
lares de la resistencia se trans-
forman en" la base de los parti-
dos socialistas y comunistas
que aotuarán durante la etapa
posterior:
En los países dependientes la
guerra permite la posibilidad de
un deoarrollo industrial a partir
de la necesidad de abastecerse
de productos antes importados.
Esto permitirá cl crecimiento de
una burguesía o dc una pequeña
burouesía nacionales que sc
unirán y darán comienzo a impor-
tantes pr.ocesos. Finaliza la eta-
na del colonialismo directo (po-
lítico-militar) v se gesta la in-
denendencia de países como !a
India y taml*ién dc países de
Africa negra p de las zonas ára-
bes, En América Latina los movi-
miento.s nacionalistas dan una
nueva fisonómía al continente.
De la Segunda Guerra Mundial la
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close obrera sale a una lucha que
que la transforma cada vez más en
protagonista principal de la his-
l'oria. La revolución China do
$949 y la constitución de nue-
vos estados obroroo en Europa
Orjontal así lo Indican.
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